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EXPLORANDO LA RELACIÓN ENTRE NUCLEAMIENTO POBLACIONAL 
Y VIOLENCIA INTERPERSONAL DURANTE EL HOLOCENO TARDÍO 

EN EL NORESTE DE PATAGONIA (REPÚBLICA ARGENTINA)

GUSTAVO BARRIENTOS* Y FLORENCIA GORDÓN**

RESUMEN

Recientemente se ha planteado que, como consecuencia de las modifi caciones ambientales acontecidas 
durante la Anomalía Climática Medieval (1.150-600 años calendáricos AP), se habrían creado las condiciones para 
un aumento regional y local en la densidad demográfi ca y un aumento de la circunscripción espacial en el NE de 
Patagonia (República Argentina). Nucleamientos poblacionales de este tipo tenderían a promover, en sociedades de 
pequeña escala, un aumento en los niveles de confl icto y violencia interpersonal dentro y entre los grupos. Con el fi n 
de evaluar esta hipótesis, se analizó una muestra integrada por 100 calvarias procedentes de las cuencas inferiores de 
los ríos Chubut y Negro, pertenecientes a las colecciones del Museo de Ciencias Naturales de La Plata. La muestra 
fue subdividida en bloques temporales en base al tipo de deformación intencional, se registraron las evidencias de 
trauma y se calcularon las frecuencias por período. Los resultados obtenidos indican la existencia de un aumento 
signifi cativo, con posterioridad al 1.300 AP, en la frecuencia de lesiones en la muestra de Río Negro, pero no en 
la de Chubut. Sin embargo, dado que en el primer caso muchas de las lesiones son atribuibles a la acción de armas 
blancas, resulta probable que tales casos sean históricos por lo que la frecuencia residual no se diferencia estadísti-
camente de la existente en períodos anteriores al 1.300 AP, contrastando negativamente la hipótesis planteada.

PALABRAS CLAVES: trauma, violencia, cazadores-recolectores, NE de Patagonia.

EXPLORING THE RELATIONSHIP BETWEEN POPULATION 
CROWDING AND INTERPERSONAL VIOLENCE DURING THE 

LATE HOLOCENE IN NORTHEASTERN PATAGONIA

ABSTRACT

Recently, it has been proposed that the socioecological effects of the Medieval Climatic Anomaly (1.150-600 
calendric years BP) on human populations from northeastern Patagonia (Argentina) were increasing population 
growth and spatial circumscription. Allegedly, such conditions tend to promote some rise in the level of confl ict 
and interpersonal violence within and between hunter-gatherers social groups. In order to test this hypothesis 
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INTRODUCCIÓN

En trabajos anteriores (Barrientos 1997, 2001; 
Barrientos y Pérez 2002, 2004; Barrientos et al. 2004; 
Novellino et al. 2003), presentamos evidencia parcial 
en apoyo de la hipótesis acerca de la expansión de 
poblaciones del NE de Patagonia (República Argenti-
na) hacia áreas adyacentes situadas al norte y al oeste 
de esta región (v.g. SE de la Región Pampeana, S de 
Cuyo), ocurrida a partir de ca. 1.000 años AP. En 
particular, se propuso un modelo que vincula los efectos 
ambientales de la denominada Anomalía Climática 
Medieval (ca. 1.150-600 años calendáricos AP; Stine 
1994, 2000) (v.g. sequías épicas, mayor fragmentación 
de los hábitats) con procesos socioecológicos tales co-
mo: a) reducción de la movilidad residencial, b) mayor 
constreñimiento espacial, c) nucleamiento poblacional 
en áreas de mayor concentración y disponibilidad de 
recursos (v.g. cuencas inferiores de los grandes ríos y 
litoral atlántico), d) aumento local o mesorregional de 
la densidad demográfi ca, e) cambios en la organización 
sociopolítica y económica (v.g. surgimiento de grupos 
corporativos de descendencia lineal, adopción de una 
estrategia económica de tipo processor, en el sentido processor, en el sentido processor
de Bettinger y Baumhoff 1982) y f) aumentos en los 
niveles de competencia intra e intergrupal, como causas 
concurrentes de la fi sión y de la expansión geográfi ca 
de estas poblaciones con posterioridad al 1.000 AP 
(Barrientos y Pérez 2004).

En la actualidad, se están llevando a cabo di-
versos trabajos orientados a explorar las implicancias 
del modelo propuesto. En este trabajo, nos centra-
remos en la evaluación de la hipótesis que vincula la 
existencia de una creciente circunscripción espacial y 
de nucleamiento poblacional, con mayores niveles de 
competencia y confl icto intra e intergrupal. Durante los 
últimos treinta años ha habido un creciente interés en 
la literatura antropológica y sociológica por analizar la 

relación entre estos fenómenos, enfatizándose particu-
larmente su rol causal en el aumento de los niveles de 
violencia interpersonal. En la medida en que los efectos 
de las diferentes situaciones de violencia poseen algún 
grado de visibilidad arqueológica, variaciones especí-
fi cas en el registro arqueológico pueden ser utilizadas 
para discutir estos procesos. Teniendo esto en cuenta, 
el objetivo de este trabajo es analizar la evidencia 
constituida por la frecuencia de lesiones traumáticas 
atribuibles a situaciones de violencia interpersonal en 
restos craneales procedentes de las cuencas inferiores 
de los ríos Negro y Chubut. Para dotar de signifi cado 
a estas observaciones, se procederá primeramente a 
realizar una síntesis del estado actual del conocimiento 
sobre el tema, señalándose los límites existentes a la 
interpretación de este tipo de evidencia.

NUCLEAMIENTO POBLACIONAL 
Y VIOLENCIA INTERPERSONAL  
¿FENÓMENOS RELACIONADOS?

El nucleamiento poblacional dentro de espacios 
geográfi cos acotados, cualquiera sea su causa, crea las 
bases para el surgimiento de aumentos locales en la 
densidad y, ocasionalmente, en la presión de población 
(i.e. la relación entre el suministro de recursos y su 
demanda). Esta situación puede, bajo determinadas 
condiciones, generar aumentos en los niveles de com-
petencia intra e intergrupal (Field 2004). En términos 
ecológicos, la competencia se defi ne como la demanda 
activa, por parte de dos o más individuos o grupos, 
de un recurso que en forma real o potencial resulta 
crítico o limitante (i.e., necesario para la supervivencia 
o para la reproducción) (Rogers 1992: 383; cfr. Read 
y Le Blanc 2003: 60). Aun cuando los competidores 
no interactúen físicamente, si ambos utilizan el mismo 
recurso limitante, técnicamente están involucrados en 
una relación de naturaleza competitiva. El aumento en 

archaeologically, a sample of 100 human crania coming from several sites located on the lower courses of the 
Negro and Chubut rivers were analyzed. This sample was subdivided in subsamples belonging to different temporal 
periods, and then surveyed for evidence of traumatic lesions. The results obtained indicate that, after 1300 BP, a 
statistically signifi cant increase in the frequency of traumatic injuries in the sample of the Negro River occurred. 
However, since many of the lesions were plausibly caused by metallic weaponry it is probable that they actually 
represent an increase in the level of violence experienced by aboriginal populations during early historical times, 
and not during or immediately after the Medieval Climatic Anomaly.

KEY WORDS: trauma, violence, hunter-gatherers, Northeastern Patagonia.
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los niveles de competencia intra e intergrupal tiene el 
potencial de generar situaciones de confl icto (Boone 
1992), entendidas éstas como los estados resultantes 
de la incompatibilidad percibida entre las metas o aspi-
raciones de los individuos o de los grupos y la realidad 
(Samarasinghe et al. 1999).

En ocasiones, aunque de ningún modo en forma 
única e inevitable, las situaciones de confl icto pueden 
resolverse mediante la agresión y la violencia inter-
personal (Ember y Ember 1992). Resulta importante 
remarcar aquí la distinción entre estos dos conceptos. 
Podemos defi nir a la agresión como el comportamien-
to orientado a herir o a dañar a otra persona, ya sea 
física o verbalmente, o a destruir sus pertenencias. El 
concepto de violencia es más restringido y se refi ere 
al uso agresivo y deliberado de la fuerza física, lo que 
coloca en una categoría aparte a las lesiones o a las 
muertes que ocurren de una manera no premeditada 
o accidental. Por violencia interpersonal, la Organiza-
ción Mundial de la Salud (World Health Organization 
2004) entiende a la violencia infl igida por un individuo 
o por un grupo pequeño de individuos contra una o 
más personas, en la cual no existe un motivo político 
claramente defi nido. Krug et al. (2002) dividen a la 
violencia interpersonal en dos categorías: a) la violencia 
familiar, ejercida entre miembros del grupo familiar que 
usual, pero no exclusivamente, tiene lugar dentro del 
espacio doméstico y b) la violencia comunitaria, que 
tiene lugar entre individuos no emparentados y que 
generalmente ocurre fuera del hogar. En este trabajo 
no separamos a la competencia intra e intergrupal 
como fuentes cualitativamente distintas de confl icto y 
violencia ya que, según el reciente estudio transcultural 
realizado por E. Cashdan (2001: 763), es esperable 
que la violencia ejercida contra personas extrañas al 
propio grupo esté asociada con la hostilidad interna, es 
decir, aquella dirigida contra individuos o comunidades 
pertenecientes a la misma sociedad o grupo étnico. 
La hostilidad contra extraños no sería, pues, sólo una 
respuesta dirigida contra un peligro externo, ya sea real 
o percibido, sino que refl ejaría también los niveles de 
violencia prevalentes dentro de una determinada región. 
Esto es, a mayor nivel de violencia interna (familiar o 
comunitaria), mayores probabilidades de ocurrencia de 
situaciones de violencia externa (v.g. interétnica).

Lo dicho hasta aquí implica que es razonable 
pensar en la existencia de una cadena causal que 
vincula a la circunscripción espacial y al nucleamiento 
poblacional con crecientes niveles de competencia y 

confl icto y, eventualmente, de violencia interpersonal, 
tanto intra como intergrupal (Homer-Dixon 1999). Sin 
embargo, resulta importante señalar que las relaciones 
entre estos procesos no son necesarias ni unívocas 
(Baechler 1998; Kahl 2002). En años recientes se han 
formulado numerosas críticas, desde distintos ámbitos 
disciplinarios, contra modelos que consideran estas re-
laciones desde un punto de vista simplista y mecánico. 
Por ejemplo, de Waal et al. (2000: 77) señalan que 
la persistente y popular visión que sostiene que la alta 
densidad poblacional conduce en forma inevitable a 
la violencia, basada en gran medida en experimentos 
con roedores (v.g. Calhoun 1962), no se aplica nece-
sariamente a los humanos y a otros primates, ya que 
estas especies poseen un repertorio conductual que 
les permite mantener la sociabilidad aun en aquellos 
casos en los que el espacio físico es reducido (ver, sin 
embargo, Russell y Russell 1984, 1999). En este sentido, 
diversos estudios recientes tienden a puntualizar que 
la concentración de población no posee, en sí misma, 
efectos necesariamente adversos sino que puede, bajo 
determinadas condiciones, intensifi car o exacerbar la 
reacción típica del individuo ante una determinada 
situación social. Desde el campo de la psiquiatría, 
Kumar y Ng (2001: 436) sugieren la necesidad de 
realizar estudios transculturales específi cos con el fi n de 
clarifi car el signifi cado objetivo (i.e. medido en términos 
de densidad) y subjetivo (i.e. socialmente percibido) del 
hacinamiento o concentración poblacional.

A modo de resumen, puede decirse que mientras 
factores ecológicos tales como el nucleamiento pobla-
cional, la escasez de recursos y la competencia pueden 
estar en el origen de muchos confl ictos sociales y de 
situaciones de violencia, éstos operan generalmente a 
través de una compleja red causal de factores políticos, 
económicos y culturales (v.g. construcción social de las 
enemistades étnicas), por lo que deben ser analizados 
y discutidos de un modo más sofi sticado que el em-
pleado en forma corriente hasta el presente (para una 
discusión de algunos de los actuales debates sobre este 
tema, ver Baechler 1998; Homer-Dixon 1999; Kahl 
2002, Peluso y Watts 2001).

AGRESIÓN Y VIOLENCIA INTERPERSONAL 
ENTRE CAZADORES-RECOLECTORES: 
CORRELATOS ARQUEOLÓGICOS

En su obra de síntesis acerca de los !Kung San 
del área de Dobe (Ju/’hoansi), Lee (1979) distingue 
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y analiza tres niveles de respuestas conductuales o 
soluciones a situaciones de confl icto interpersonal: a) 
discusión: disputa que puede involucrar amenaza y/o 
abuso verbal, pero no golpes; b) pelea: disputa que 
incluye intercambio de golpes pero no el uso de armas; 
c) pelea mortal: pelea en la cual se emplean armas 
letales (i.e. fl echas envenenadas, mazas, lanzas, etc.), 
ya sea que éstas ocasionen o no la muerte de alguno 
de los protagonistas.

Estos tres tipos de soluciones agresivas o vio-
lentas a confl ictos entre individuos poseen distinto 
grado de visibilidad a nivel del registro arqueológico o 
bioarqueológico, lo que limita la posibilidad de discusión 
de algunas de ellas desde esta perspectiva. A primera 
vista, la situación a, eminentemente de naturaleza 
verbal, posee un escaso o nulo correlato arqueológico. 
Sin embargo, diversos estudios etnográfi cos muestran 
que tales disputas verbales pueden ir acompañadas de 
acciones tales como la destrucción de bienes personales 
(i.e. enseres domésticos). Por ejemplo, Politis (1996: 
315) señala que entre los Nukak de la Amazonía 
Colombiana, es frecuente que en las disputas conyu-
gales, uno de los esposos rompa las pertenencias del 
otro (v.g. cerbatanas, dardos, ollas de cerámica, etc.). 
De este modo, algunos de los principales factores 
que infl uyen en la vida útil y en el modo en que estos 
artefactos ingresan al registro arqueológico, se hallan 
vinculados a situaciones de confl icto interpersonal de 
carácter doméstico.

La situación b, frecuente en el ámbito familiar 
(ver contribuciones en Ayers Counts et al. 1999), 
puede manifestarse a través del patrón de fragmenta-
ción y distribución de ciertos ítems materiales, como 
en el primer caso, o bien a través de la presencia y 
distribución de lesiones óseas en esqueletos humanos 
(v.g. fracturas, con o sin evidencias de cicatrización, 
marcas de corte, etc.). Sin embargo, ambas clases de 
indicadores resultan muy ambiguos, debido a su carácter 
marcadamente multicausal. Finalmente la situación c, 
más frecuente en el ámbito comunitario, donde juega 
un rol importante como mecanismo de regulación y 
control social es la que posee correlatos arqueológicos 
con un menor grado de ambigüedad. Éstos incluyen, 
principalmente, determinados tipos y patrones distri-
butivos de lesiones óseas (Milner 1995; Walker 2001) y 
restos de las armas u artefactos utilizados, recuperados 
en estrecha asociación con los individuos afectados (v.g.
cabezales líticos incrustados en el hueso). En algunos 
casos, es posible determinar si la pelea tuvo o no con-

secuencias mortales para los individuos involucrados, 
analizando el estado de cicatrización o curación de las 
heridas (Milner 1995). 

Es importante señalar que la clasifi cación 
de Lee no incluye situaciones de guerra, es decir, 
agresiones violentas, armadas y organizadas entre 
miembros de grupos sociales políticamente autónomos 
(Smith 2003).  Un estado de guerra, permanente o 
esporádico, podría defi nirse como la reiteración de 
eventos de violencia con tasas de mortalidad anual 
y porcentajes de dislocación o desplazamiento po-
blacional por arriba de un determinado umbral, que 
varía en función de la escala y de la organización 
de cada sociedad. En sociedades de gran escala 
y con organización estatal, este umbral se sitúa 
alrededor de una tasa de mortalidad promedio de 
más de 1000 muertes por año y una dislocación 
poblacional extensiva de más del 5% (Samarasing-
he et al. 1999; Schmid 1998). Para sociedades 
cazadoras-recolectoras, estos valores umbral no 
están especifi cados en la literatura, pero puede 
pensarse que, al menos en lo que atañe a la tasa 
de mortalidad anual, ésta sería según el tamaño de 
los grupos, uno o dos órdenes de magnitud inferior 
a la arriba mencionada.

Existe evidencia convincente de que el tipo 
de guerra más frecuentemente practicado por una 
sociedad (i.e. interna o externa), es principalmente 
una función del tipo de patrón residencial postma-
rital: los grupos exogámicos patrilocales tienden a 
practicar la guerra interna (i.e. dirigida contra grupos 
vecinos pertenecientes a la misma sociedad, cultura 
o grupo lingüístico), mientras que los grupos con 
residencia matrilocal tienden a realizar la guerra 
externa (i.e. dirigida contra grupos no directamente 
relacionados y geográfi camente distantes) (Divale 
1974; Divale y Harris 1976; Ember 1982; Ember y 
Ember 1971). Estadísticamente, alrededor del 50% de 
los grupos cazadores-recolectores contemporáneos 
o históricamente conocidos poseen un patrón de 
residencia patrilocal (contra sólo un 15% con patrón 
de residencia matrilocal) (Kelly 1995: 275-276), por 
lo que son esperables más situaciones de guerra 
interna que de guerra externa, en una proporción 
aproximada de 3:1.

La evidencia osteológica (v.g. perfi les de mor-
talidad, tipos y distribución de lesiones traumáticas, 
etc.) junto con evidencia contextual (v.g. existencia de 
estructuras defensivas) permite inferir la existencia 
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de guerra o violencia interpersonal a gran escala 
(Brooks 1994; Milner 1995; Walker 2001). Sin 
embargo si, como puntualiza Gat (2000), son los 
raids y las emboscadas y no los enfrentamientos en 
campo abierto las formas principales y más letales 
que adopta la guerra entre cazadores-recolectores, 
las chances de encontrar una evidencia no ambigua 
de este fenómeno (v.g. restos de una masacre de 
decenas o incluso centenas de personas) son muy 
bajas (Milner 1995: 327).

De lo expuesto precedentemente surge que 
la identifi cación arqueológica, al menos en primera 
instancia, del tipo de solución violenta a confl ictos 
interpersonales o intergrupales resulta generalmente 
ambigua, por lo que no parece ser una estrategia 
adecuada intentar responder a preguntas demasia-
do particularistas en casos aislados. Una solución 
alternativa es analizar en forma estadística variaciones 
temporales o espaciales en la frecuencia de lesiones 
traumáticas específi cas en restos óseos, asumiendo que, 
aún en el caso de poblaciones de pequeña escala, hay 
un nivel de fondo o background de violencia interper-
sonal debido a múltiples razones (Eibl–Eibesfeldt 1974; 
Ember 1978; Ember y Ember 1998; Keeley 1997), 
frecuentemente difíciles de identifi car inferencialmente 
sobre una base individual. Sólo las desviaciones sig-
nifi cativas respecto de ese nivel de fondo poseen un 
signifi cado potencialmente interpretable y pueden ser 
utilizadas para evaluar hipótesis causales del tipo de 
las que integran nuestro modelo.

EVIDENCIAS DE NUCLEAMIENTO 
POBLACIONAL EN EL NE DE PATAGONIA 
DURANTE EL HOLOCENO TARDÍO

La región litoral norpatagónica, desde la des-
embocadura del río Chubut hasta la desembocadura 
del río Colorado, registra evidencias de ocupación 
humana efectiva desde por lo menos 5.000 a 4.500 
años AP (Gómez Otero et al. 2000; Sanguinetti de 
Bórmida 1999). La cronología y la intensidad de la 
ocupación de los cursos medio e inferior de los tres 
grandes ríos del área, Chubut, Negro y Colorado, 
resulta aún en gran medida desconocida. Sin em-
bargo, uno de los principales rasgos arqueológicos 
que caracterizó a la región desde el inicio de las 
exploraciones en la segunda mitad del siglo XIX, fue 
la gran cantidad y diversidad de sitios con entierros 
humanos (v.g. Moreno 1874; Outes 1926; Strobel 

1867; Vignati 1938). Debido a que la estructura 
regional del registro bioarqueológico, medida en 
términos del tamaño, densidad, composición (v.g.
por sexo, edad, tipo de entierro) y distribución 
espacio-temporal de las muestras de restos óseos 
humanos, constituye un indicador indirecto del 
patrón predominante de uso del espacio por parte 
de sociedades cazadoras-recolectoras (Barrientos 
1997, 2001, 2002), este rasgo resulta importante 
para entender la dinámica del poblamiento tardío 
del NE de Patagonia.

En una escala mesorregional (i.e. 1 km2-104

km2; Delcourt y Delcourt 1988: 25), una distribución 
concentrada de entierros (n≥ 10-102), principalmente 
de tipo primario, puede ser interpretada como el 
resultado de un uso reiterado y posiblemente pro-
longado de tales espacios con fi nes residenciales. 
Entierros aislados, altamente espaciados y poco 
numerosos pueden, en una escala espacial de esta 
magnitud, indicar un uso preponderantemente 
logístico del espacio regional por parte de grupos 
con bases residenciales situadas en otros lugares, 
o bien el uso reiterado por grupos con una alta 
movilidad residencial (Barrientos 2001, 2002). La 
gran densidad de sitios con entierros humanos, en 
particular aquellos con estructura de cementerios 
(Pardoe 1988) es, en general, una situación atípica 
entre cazadores-recolectores y puede ser conside-
rada como un indicador relativamente confi able de 
reducción en la movilidad residencial y de aumento 
en el nivel de circunscripción espacial de los grupos. 
Estos fenómenos pueden asimismo vincularse, bajo 
ciertas condiciones, con aumentos locales en la 
densidad demográfi ca y la eventual saturación de 
espacios muy requeridos (Barrientos 2002). En el 
caso del NE de Patagonia, la notable concentración 
de sitios con entierros en los valles inferiores de los 
ríos Chubut, Negro y Colorado y del litoral atlántico 
(v.g. golfo Nuevo, costa NO del golfo San Matías, 
península San Blas) (Fisher y Nacuzzi 1992; Gómez 
Otero y Dahinten 1997/1998; Outes 1926; entre 
otros), algunos de ellos con estructura de cemente-
rios (v.g. Moreno 1874), indicaría que éstas fueron 
áreas en las cuales el efecto de saturación local del 
espacio (en el sentido de Borrero 1994/1995: 34) 
pudo haberse producido con particular intensidad 
durante el holoceno tardío. Sin embargo, la falta de 
una cronología detallada resultante de la escasez de 
fechados radiocarbónicos de contextos arqueológicos 
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claramente defi nidos, no permite en la actualidad 
discutir sobre una base más fi rme posibles variacio-
nes temporales y espaciales en la intensidad de la 
ocupación humana regional dentro de este período. 
Es por ello que la hipótesis de aumento demográ-
fi co planteada a partir de la evidencia funeraria, 
no cuenta aún con un sustento empírico robusto e 
independiente.

LESIONES TRAUMÁTICAS EN 
EL NE DE PATAGONIA

Un trauma puede ser defi nido como la condición 
resultante de un impacto, accidental o intencional, 
que incide sobre un organismo y que puede lesionar 
a distintos tejidos, tanto en capas superfi ciales como 
profundas. El estudio de lesiones traumáticas a nivel óseo 
puede proporcionar importante información acerca del 
modo de interacción violenta entre individuos o grupos 
ya que es posible, bajo determinadas circunstancias, 
establecer la magnitud de la fuerza aplicada, el tipo 
de arma u objeto causante y la naturaleza del ataque 
infl igido (ver, entre otros, Fiorato et al. 2000; Milner 
1995; Stillwell 2002; Willey 1990).

En el NE de Patagonia, Moreno (1874), Vignati 
(1947) y Gómez Otero y Dahinten (1997/1998) descri-
bieron al menos quince casos de esqueletos humanos 
estrechamente asociados con puntas de proyectil o con 
lesiones traumáticas en diversas unidades anatómicas, 
provenientes de sitios tardíos del NE del Chubut (n= 
10), del territorio del Río Negro (n= 3), del área de San 
Blas (n= 1) y del valle del río Colorado (n= 1). Si bien 
esta cantidad de casos resulta notable a primera vista, 
sobre todo en comparación con datos obtenidos para 
el mismo período en otras regiones (v.g. Patagonia 
Meridional, Tierra del Fuego), cuando se considera la 
cantidad de entierros registrados en el NE de Patagonia 
(del orden de centenas o incluso de miles), la frecuencia 
resultante es ostensiblemente baja. Sin embargo, dado 
que hasta el presente no se han realizado estudios 

específi camente destinados a medir frecuencias de 
lesiones traumáticas en muestras de esta región, estos 
datos probablemente subestiman la cantidad total o 
proporcional de casos.

Debido a la naturaleza de las muestras existentes, 
en su mayoría constituidas por calvarias (i.e. cráneos 
sin mandíbulas), en nuestro estudio nos limitamos al 
relevamiento de lesiones atribuibles a situaciones de 
violencia interpersonal en tales estructuras anatómi-
cas (para enfoques similares basados en el análisis 
de restos craneales, ver Anderson 1996; Knuckey 
1991; Schulting y Wysocki 2002; Stillwell 2002). Se 
analizaron 100 individuos masculinos pertenecientes 
a las colecciones depositadas en el Departamento 
Científi co de Antropología de la Facultad de Ciencias 
Naturales y Museo de la Universidad Nacional de La 
Plata, provenientes de los valles inferiores de los ríos 
Chubut y Negro (Figura 1). Como el objetivo es detec-
tar tendencias temporales en ambas áreas, la muestra 
fue subdividida en submuestras diacrónicas (Tabla 1). 
Para ello, se incluyeron exclusivamente calvarias con 
deformaciones artifi ciales, ya que tanto en el NE de 
Patagonia como en regiones vecinas (v.g. SE de la región 
Pampeana, Pampa Seca), éstas constituyen indicadores 
temporales confi ables (Baffi  y Berón 1992; Barrientos 
2001; Barrientos y Pérez 2004; Berón y Baffi  2003; 
Bórmida 1953/1954). La deformación circular y/o 
pseudocircular, presente en el valle del río Negro, ha 
sido datada radiocarbónicamente en el SE de la región 
Pampeana y en Pampa Seca entre ca. 8.000 y 2.600 
años AP (Barrientos 2001; Berón y Baffi  2003); la 
deformación tabular erecta planofrontal, presente tanto 
en el valle del río Negro como en el del Chubut, ha 
sido datada en este último valle y en la costa del golfo 
Nuevo entre 2.300 y 1.300 años AP (Gómez Otero 
y Dahinten 1997/1998), mientras que la deformación 
tabular erecta planolámbdica, la de más amplia dis-
tribución y frecuencia, ha sido registrada en distintas 
localidades del NE de Patagonia, SO de Patagonia, SE 
de la región Pampeana y Pampa Seca desde 1.300 

TABLA 1. Tamaño y distribución espacial y temporal de las muestras analizadas.

Muestra Cronología n
Río Negro planolámbdicos (RNPL) < 1.300 AP 27
Río Negro planofrontales (RNPF) 2.300-1.300 AP 19
Río Negro pseudocirculares (RNPC) > 2.300 AP 14
Chubut planolámbdicos (CHPL) < 1.300 AP 30
Chubut planofrontales (CHPF) 2.300-1.300 AP 10
Total 100
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años AP, hasta momentos históricos (Barrientos 2001; 
Barrientos et al. 2004; Berón y Baffi  2003; Gómez 
Otero y Dahinten 1997/1998). 

Se consideraron sólo individuos masculinos, debi-
do a tres razones principales. Por un lado, información 
bioarqueológica y etnográfi ca indica que los hombres 
constituyen el principal grupo de riesgo respecto de 
situaciones de violencia interpersonal, sobre todo en el 
caso de guerra y hostilidades intergrupales de menor 
escala, tanto entre cazadores-recolectores como en 
sociedades con otras formas de organización político-
económica (Campbell 1999; Walker 2001). Por otro 
lado, la representatividad numérica de las muestras de 
cráneos femeninos tiende a ser menor, en las coleccio-
nes de museo, respecto de los cráneos masculinos (v.g.
Howells 1973). Finalmente, los cráneos femeninos en 
las colecciones analizadas tienden a presentar un estado 
de conservación inferior en relación con los masculinos, 
plausiblemente debido a diferencias sexuales en los 
valores de densidad mineral ósea, uno de los factores 
determinantes de la historia postdepositacional de los 
conjuntos óseos (Lyman 1994).

Las muestras de restos humanos que integran 
las colecciones osteológicas de museos presentan dis-

tintos tipos de sesgos, muchos de ellos desconocidos 
y, por lo tanto, difíciles de controlar. En las colecciones 
conformadas durante la segunda mitad del siglo XIX 
y la primera mitad del siglo XX, como es el caso de 
aquella de la cual se extrajeron las muestras analizadas, 
el principal factor no aleatorio que contribuyó a la toma 
de decisiones referidas a la recolección o almacenaje 
de cada pieza fue su estado de conservación. Sólo en 
casos excepcionales puede sostenerse que el factor más 
infl uyente en esta toma de decisiones fue la presencia 
de lesiones traumáticas, por lo que es esperable que las 
frecuencias muestrales de tales lesiones no constituyan 
una sobreestimación signifi cativa de las frecuencias 
poblacionales. Antes bien, la no recolección de piezas 
en función de su pobre estado de conservación debería 
introducir, si las lesiones contribuyeron de algún modo 
a aumentar las chances de alteración postdepositacional 
(v.g. a través de la fragmentación de los cráneos), un 
sesgo en sentido contrario, esto es, producir una sub-
estimación de las frecuencias poblacionales inferibles a 
partir de las frecuencias muestrales observadas. Por otro 
lado, ni en la información édita (v.g. Lehmann-Nitsche 
1910; Moreno 1874) ni en la inédita (v.g. registros del 
Departamento Científi co de Antropología del Museo 
de La Plata) consta que una parte signifi cativa de las 
muestras provinieran de entierros colectivos producidos 
por uno o un número reducido de eventos de muerte 
violenta y simultánea (i.e. masacres; Wahl y Konig 1987; 
Willey 1990) por lo que no es esperable, sobre esta base, 
una sobrerrepresentación de casos con identifi cación 
positiva de lesiones. En consecuencia, se considera 
que las frecuencias muestrales observadas pueden ser 
utilizadas en forma relativamente confi able para realizar 
inferencias acerca del impacto de las situaciones de 
violencia interpersonal a escala poblacional.

Los traumas craneofaciales son muy variables 
en cuanto a su forma, tamaño y grado de severidad, 
por lo que resulta necesario describirlos, clasifi carlos, 
diagnosticar el momento de ocurrencia (i.e. premortem 
o perimortem; Ortner y Putschar 1981) y establecer la 
naturaleza del implemento utilizado para producirlos. En 
nuestro estudio, a partir de los criterios de identifi cación 
propuestos por diferentes autores (Lovell 1997; Merbs 
1989; Milner 1995; Ortner y Putschar 1981; Roberts y 
Manchester 1995; Steinbock 1976; Stillwell 2002), las 
lesiones fueron clasifi cadas en: a) fracturas (lineales y 
estrelladas), b) marcas de corte (lineales y tangenciales), 
c) perforaciones (con inclusiones, v.g. fragmentos de 
puntas de proyectil, y sin inclusiones) y d) depresiones 

Figura 1. Procedencia geográfi ca de las muestras analizadas.
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(lineales y subcirculares) (Figura 2). Con el fi n de 
reducir la posibilidad de registro de falsos positivos, 
los casos dudosos (i.e. aquellos en los cuales no hubo 
un acuerdo unánime entre los autores) no fueron 
contabilizados. En fi chas ad hoc se registraron la 
totalidad de las lesiones detectadas, consignándose 
su posición y estado de cicatrización. Se prestó 
particular atención al registro de las modifi caciones 
postdepositacionales (Barrientos et al. 2002), con 
el objetivo de evaluar su posible infl uencia en la 
identifi cación de las lesiones de interés (Kaufman 
et al. 1997; Ortner y Putschar 1981). Asimismo, se 
estableció el grado de integridad de cada calvaria 
mediante el registro de la presencia/ausencia de los 
19 huesos que la conforman.

La Tabla 2 muestra que el grado de integridad 
de las calvarias que integran las diferentes series 
-expresado en términos del porcentaje de presen-
cia de huesos- es alto, con un rango situado entre 
81% y 96%. En la medida en que son el frontal, 
el occipital y los parietales los huesos que suelen 
registrar la mayor cantidad de lesiones traumáticas a 
nivel craneal (Milner 1995; Knuckey 1991; Stillwell 
2002), la alta supervivencia de estos elementos 
(98%-100%) garantiza la posibilidad de lograr un 
muestreo representativo.

Los tipos de lesiones más frecuentes son las 
marcas de corte lineales y las fracturas lineales (Tabla 
3), que se concentran en las muestras posteriores 
al 1.300 AP tanto de Río Negro como de Chubut. 
Las perforaciones, aunque con menor frecuencia, 
también están restringidas a estas dos muestras. 
Uno de los casos de perforación con inclusión (i.e.

Figura 2. Tipos de lesiones registradas.

TABLA 2. Integridad de las muestras analizadas (valores porcentuales de presencia por hueso).

Hueso % RNPL % RNPF % RNPC % CHPL % CHPF % Media
Frontal 100 100 100 100 100 100
Parietal D 100 100 100 100 100 100
Parietal I 100 100 100 100 100 100
Occipital 96 100 92 100 100 98
Temporal D 100 100 100 100 100 100
Temporal I 96 100 100 100 100 99
Esfenoides 96 89 100 100 100 97
Etmoides 92 63 85 93 60 79
Maxilar Superior D 96 78 100 100 100 95
Maxilar Superior I 96 84 92 100 100 94
Nasal D 92 84 92 100 100 94
Nasal I 92 84 92 100 100 94
Palatino D 88 78 85 93 100 89
Palatino I 88 78 85 93 100 89
Vómer 85 57 85 86 70 77
Lagrimal D 51 57 28 80 70 57
Lagrimal I 55 42 14 90 70 54
Malar D 88 63 85 100 100 87
Malar I 88 78 92 96 100 91
% Media 89 81 86 96 93
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una punta de calcedonia gris alojada en la eminencia 
frontal izquierda) corresponde al individuo CHPL-1844, 
descripto originalmente por Vignati (1947). De este 
individuo se conservan, además, diversos elementos 
del esqueleto postcraneal, en los cuales fueron iden-
tifi cadas múltiples lesiones perimortem (1 punta de 
calcedonia traslúcida alojada en la región infraespinosa 
de la escápula izquierda, 1 punta de calcedonia lechosa 
incrustada en la octava costilla derecha, 1 punta de 
calcedonia traslúcida alojada en la cresta ilíaca del coxal 
derecho, 1 corte vertical en el borde posterior de la 
rama ascendente izquierda de la mandíbula, 2 cortes 
paralelos en la segunda costilla del lado izquierdo y 1 

corte transversal en el borde externo del extremo distal 
del húmero derecho, presuntamente producidas por 
armas blancas; Vignati 1947: 23-26). Otro caso notable 
de lesiones múltiples lo constituye el individuo RNPL-890 
(Figura 3). En el lado izquierdo de su calvaria fueron 
identifi cadas 3 depresiones lineales, 3 perforaciones 
rectangulares, 2 de ellas en cruz y 1 incisión en forma 
de “v” en el malar, con pérdida asociada de la porción 
anterior del arco zigomático. El ancho mínimo de las 
6 primeras lesiones mencionadas resulta muy similar 
en todos los casos (2,89 ± 0,59 mm; Tabla 4), lo que 
sugiere que fueron causadas por un mismo instrumento, 
probablemente un artefacto pesado, sin fi lo y con hoja 
de sección rectangular.

Las marcas de corte lineales registradas en 
las distintas muestras pueden dividirse en aquellas 
producidas por artefactos indeterminados (n= 7) y 
aquellas probablemente causadas por la acción de un 
fi lo largo, recto y agudo (n= 5; Tabla 5). Debido a que 
no existe en la ergología conocida de las poblaciones 
del área ningún artefacto capaz de producir lesiones 
de este tipo, la interpretación más plausible es que las 
mismas fueron causadas por armas blancas de origen 
europeo. Al menos dos casos (Figuras 4 y 5) poseen 
una profundidad de 2 a 3 mm y una sección transversal 

TABLA 3. Distribución de la cantidad de casos (por individuos) correspondientes a cada categoría de lesión traumática. 

Muestra
Fracturas Perforaciones Depresiones Marcas Corte

Total
lineales estrelladas s/inclus. c/inclus. lineales subcirculares lineales tangenciales

RNPL 7 0 2 1 1 0 10 1 22
RNPF 1 0 0 0 0 1 0 0 2
RNPC 0 0 0 0 0 2 0 0 2
CHPL 2 1 0 1 0 0 2 0 6
CHPF 0 0 0 0 0 0 0 0 0
Total 10 1 2 2 1 3 12 1 32

TABLA 4. Dimensiones de las lesiones 
registradas en el individuo RNPL-890.

Lesión Longitud Máx. Ancho Mín.
Depresión lineal 21,92 2,46
Depresión lineal 7,1 2,54
Depresión lineal 6,9 2,71

Perforación 22,47 2,71
Perforación 44,98 4,07
Perforación 56,27 2,84

Media 26,61 2,89
Desvío Estándar 20,13 0,59

Figura 3. Fotografía del lado izquierdo de la calvaria 
RNPL-890, procedente del valle inferior del río Negro 

(post 1.300 años AP), donde pueden observarse 
depresiones y perforaciones, probablemente causadas 
por la aplicación reiterada de un mismo instrumento 
pesado, sin fi lo y con hoja de sección rectangular.
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en forma de “v”, que sugiere la incidencia ortogonal, 
o en ángulo superior a 45º, de hojas metálicas tales 
como espadas o sables. En este sentido, resultan si-
milares a las observadas por los autores en la muestra 
de cráneos de indígenas toba del Chaco depositadas 
en el Museo de La Plata, de las cuales se sabe que 

fueron producidas por ataques de tropas del Ejército 
Argentino armadas con sables, durante las campañas 
efectuadas en la década de 1880 como parte de la 
denominada “Conquista del Chaco” (Lehmann-Nitsche 
1910: 22-23). En la muestra del NE de Patagonia, en 
ningún caso estas lesiones están asociadas a fracturas 
lineales, un rasgo que no necesariamente debe estar 
presente en ataques con sable, tal como lo prueban 
los cráneos del Chaco recién mencionados y el acta de 
exhumación del cuerpo del Gral. Gregorio Aráoz de 

Lamadrid (1795-1857). Este militar argentino recibió 11 
heridas cortantes producidas por esa arma en el cráneo 
durante la batalla de El Tala (provincia de Tucumán) en 
1825, a las que sobrevivió y que eran perfectamente 
visibles y reconocibles en su calvaria cuando sus restos 
óseos fueron exhumados en 1895. Quienes fi rmaron 
el acta (citada en Scenna 1980: 26), no mencionaron 
la presencia de fracturas asociadas a esas lesiones.

Los casos con lesiones probablemente ocasio-
nadas por el uso de armas blancas (cuatro individuos 
con marcas de corte lineales y uno con marca de corte 
tangencial del río Negro y el ya mencionado individuo 
CHLP-1844 de Chubut) constituirían evidencia de la 
existencia de violencia interpersonal en momentos 
históricos. Dos de las calvarias del río Negro que 
presentan estas lesiones están pintadas con ocre (Ta-
bla 5), un rasgo frecuente en los entierros humanos 
secundarios registrados entre el golfo de San Matías y 
el área Interserrana Bonaerense desde por lo menos 
650 hasta 280 años calendáricos AP (Barrientos y 
Leipus 1997; Barrientos et al. 1997, 2002; Martínez 
2003; Sánchez-Albornoz 1967). Este hecho permiti-
ría datar tentativamente a estos eventos de violencia 
entre la segunda mitad del siglo XVI y comienzos del 
siglo XVIII, cuando la forma tradicional de entierro 
secundario estaba aún en plena vigencia. Ninguna 
de estas lesiones presenta evidencias de cicatriza-
ción, por lo que deben ser consideradas de origen 
perimortem. Asimismo, se diferencian claramente 
de aquellas huellas dejadas por el procesamiento de 
los huesos para el entierro secundario (Barrientos 
et al. 2002).

Si se excluyen estos casos, las frecuencias de 
lesiones por período no resultan signifi cativamente 
distintas entre sí, ni en el río Negro ni en el río Chu-
but (Tablas 6 y 7). Sobre la base de esta evidencia 

Figura 5. Vista de la parte superior izquierda de la calvaria 
del individuo RNPL-910, procedente del valle inferior 
del río Negro, donde se observa una marca de corte 

profunda sobre la tabla externa, de sección transversal 
en forma de “v” y comisuras lineales que se hacen 

menos profundas hacia los extremos, lo que sugiere que 
fue causada por un arma blanca (sable o espada). 

Figura 4. Imagen posterior del individuo RNPL-804, 
procedente del valle inferior del río Negro, en la cual pueden 

observarse dos marcas de corte, una de ellas profunda, 
de sección transversal en forma de “v”, probablemente 

causada por un arma blanca (sable o espada). 

TABLA 5. Longitudes (en mm) de las marcas de corte lineales 
probablemente producidas por armas de fi lo metálico.

Individuos Ocre longitud marca (en mm)

RNPL-801 sí 18,32

RNPL-804 no 28,46

“ “ 9,34

RNPL-910 no 32,12

RNPL-985 sí 20,57

Media 21,76

Desvío Estándar 8,00
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puede rechazarse, al menos en forma preliminar, 
la hipótesis referida a un aumento en la frecuen-
cia de situaciones de violencia interpersonal con 
posterioridad al 1.300 AP, en coincidencia con los 
cambios socioecológicos inferidos para la Anomalía 
Climática Medieval.

DISCUSIÓN

Los datos obtenidos permiten discutir dos 
problemas principales. Por un lado, el signifi cado de 
la falta de variaciones temporales estadísticamente 
signifi cativas en las frecuencias de lesiones traumáticas 
resultantes de situaciones de violencia interpersonal 
en el NE de Patagonia y, por el otro, el signifi cado 
de la frecuencia relativamente alta en momentos 
históricos tempranos, de lesiones producidas por 
armamento de origen europeo.

En relación al primer problema, los resulta-
dos indican que no existe una base estadística para 
vincular, en el caso norpatagónico, el hipotetizado 
aumento demográfi co en los valles inferiores de los 
ríos Chubut y Negro durante la Anomalía Climá-
tica Medieval, con crecientes niveles de violencia 
interpersonal y/o intergrupal. Esto no implica 

necesariamente la ausencia de una relación entre 
aumento demográfi co y aumento de situaciones de 
competencia y confl icto, tal como fuera originalmente 
planteado por Barrientos y Pérez (2004), sino sólo 
que éstas no parecen haberse resuelto de manera 
violenta más allá de los niveles de violencia habituales 
en estas sociedades. En efecto, parece verifi carse 
la existencia de un nivel de fondo o background
de violencia en ambas localidades a través de toda 
la secuencia temporal. La frecuencia porcentual 
promedio de individuos masculinos adultos con 
lesiones traumáticas asignables a situaciones de 
violencia es del orden de 11,48% ± 11,01%, con 
un rango situado entre 0% y 31,8% (Tabla 6). Esta 
fi gura se aproxima a la registrada en otros conjuntos 
acrecionales, es decir, aquellos producidos por la 
acumulación a través del tiempo de eventos aislados 
de muerte dentro de una determinada área geográ-
fi ca, que puede ir desde la escala de sitio hasta la 
de región (cfr. Milner 1995: 225).

Los datos presentados son concordantes con las 
observaciones realizadas por diferentes autores, tanto 
desde una perspectiva etnográfi ca como arqueológica, 
respecto a la existencia de niveles más o menos altos 
de violencia entre cazadores-recolectores (v.g. Ember 

TABLA 7. Comparación estadística (Test Exacto de Fisher; p< 0,05) de frecuencia de lesiones entre pares 
de muestras diacrónicas adyacentes (i.e. dimensión temporal) y sincrónicas (i.e. dimensión espacial).

Comparación Pares de Muestras p (2 colas)
Temporal RNPF-RNPL 1 0,043
Temporal RNPF-RNPL 2 0,119
Temporal RNPC-RNPF 1,000
Temporal CHPF-CHPL 1 0,559
Temporal CHPF-CHPL 2 1,000
Espacial CHPL 1-RNPL 1 0,087
Espacial CHPL 2-RNPL 2 0,170
Espacial RNPF-CHPF 1,000

1) total; 2) exceptuando individuos con lesiones producidas por armas de fi lo metálico.

TABLA 6. Cantidad de individuos con lesiones traumáticas y frecuencias porcentuales por muestra.

Muestra n c/lesiones 1 n c/lesiones 2 n muestral 1 n muestral 2 % 1 % 2
RNPL 12 7 27 22 44,4 31,8
RNPF 1 1 19 19 5,2 5,2
RNPC 1 1 14 14 7,1 7,1
CHPL 4 3 30 29 13,3 10,3
CHPF 0 0 10 10 0,0 0,0
Total 18 12 100 94 18,0 12,7

1) total; 2) exceptuando individuos con lesiones producidas por armas de fi lo metálico.
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y Ember 1998; Keeley 1997). Por ejemplo, un estudio 
comparativo de Ember (1978) muestra que el 64% de 
los grupos cazadores-recolectores contemporáneos o 
históricamente conocidos, practican o practicaron la 
violencia entre comunidades locales o entidades socio-
políticas de mayor escala, al menos una vez cada dos 
años. Los niveles de violencia intracomunitaria, resultado 
de la aplicación de mecanismos de control social (v.g.
ejecuciones colectivas de individuos con conductas 
sociales aberrantes, ver ejemplos en Lee 1979), pero 
por sobre todo de la ruptura ocasional de los vínculos 
de solidaridad que normalmente unen a los miembros 
de sociedades de pequeña escala (v.g. durante ham-
brunas severas), pueden ser igualmente altos (Cashdan 
2001: 762). No existen razones para pensar que en el 
pasado no se hayan dado condiciones similares a las 
observadas en el registro etnográfi co, lo que ha llevado 
a muchos investigadores a rechazar, sobre una base 
empírica, pero también fi losófi ca, la vieja noción de 
inspiración rousseauniana que tiende a conceptualizar a 
los cazadores-recolectores de un modo extremadamente 
idealizado como sociedades inherentemente pacífi cas. 
Aunque algunos grupos son presentados en la literatura 
bajo esta faz, la realidad de muchas sociedades (v.g.
Inupiat, Warlpiri, Pies Negros, Ache, Agta) indica que 
los raids y las venganzas familiares o privadas son o 
fueron comunes, particularmente antes del impacto 
de las campañas “pacifi cadoras” emprendidas por las 
autoridades coloniales en distintos lugares del mundo 
a partir del siglo XVI (Lee y Daly 1999: 5).

Como señalan Lee y Daly (1999), la mención 
del contexto colonial plantea inmediatamente otra 
importante cuestión. Ésta se refi ere al hecho de si los 
altísimos niveles de violencia experimentados por las 
sociedades aborígenes en diversos lugares del mundo 
durante los procesos de conquista y colonización eu-
ropeos fueron verdaderamente representativos de los 
existentes en momentos anteriores en el desarrollo de 
estas sociedades, o bien el resultado de una exacerba-
ción inducida por la dinámica misma de este proceso 
(ver también, Ferguson y Whitehead 1992). En este 
sentido, un resultado inesperado, pero importante de 
nuestro análisis, fue la detección de una frecuencia 
relativamente alta (18,4%) de calvarias con lesiones 
causadas por armas de origen europeo, tales como 
espadas o sables. No intentaremos dilucidar aquí si 
éstas fueron el resultado de situaciones de violencia 
intra o intercomunitaria, intra o interétnica, no porque 
constituya un tema irrelevante sino porque, en ausen-

cia de adecuadas herramientas inferenciales, resulta 
actualmente un ejercicio altamente especulativo y fútil. 
Antes bien, nos centraremos en discutir brevemente el 
contexto en el cual el uso de tales armas pudo comenzar 
a jugar un rol importante en la dinámica del confl icto 
en las sociedades del período histórico inicial (siglos 
XVI y XVII). Aunque no exenta de especulación, tal 
discusión puede ser potencialmente útil para plantear 
líneas futuras de investigación a escala regional y 
suprarregional.

Un hecho signifi cativo es la concentración de 
casi la totalidad de los casos con lesiones producidas 
por armas blancas en el valle inferior del río Negro. 
Esto sugiere la existencia de posibles diferencias 
areales en el NE de Patagonia en relación con el 
impacto del proceso de colonización europeo y 
de sus efectos derivados, tales como las crecientes 
incursiones de grupos transcordilleranos en busca, 
inicialmente, de ganado caballar para su comercia-
lización en territorio chileno. En efecto, ya en la 
primera mitad del siglo XVII (1635) hay evidencias 
históricas acerca de la probable entrada de aborí-
genes chilenos, plausiblemente a través del valle del 
río Negro y del SE de la región Pampeana, tal como 
lo indica uno de los documentos publicados por H. 
Schindler (1972/1978: 150)1. Parece claro que fue 
el río Negro y no el río Chubut, el que actuó como 
zona de contacto entre las poblaciones locales, los 
representantes de la sociedad colonial y las poblacio-
nes del otro lado de la cordillera desde fechas muy 
tempranas. En este sentido, la primera de estas áreas 
se situó en la periferia del poder político y económico 
y comenzó a jugar un rol en la red de relaciones 
centro-periferia (ver contribuciones acerca de este 
concepto en Champion 1989) que comenzaron a 
conformarse a ambos lados de los Andes desde el 
inicio mismo del período histórico.

1 Este documento, conservado en la colección Mata Linares de 
Madrid (Tomo XI) y fechado el 8 de octubre de 1635, se refi ere 
a las órdenes impartidas desde Buenos Aires por el gobernador 
Pedro Esteban Dávila (1631-1637) para que una partida punitiva 
enviada contra los indios serranos, recoja también información 
acerca de “...si ès cierto q.e los Yndios de el Reyno de Chile 
pasan la Cordill.ra p.ra p.ra ra èsta parte, y rescatan, y llevan Caballos p.ra èsta parte, y rescatan, y llevan Caballos p.ra a

aquèl Reyno, y de q.n se valen, y con què Yndios se comunican, n se valen, y con què Yndios se comunican, n

y que tmpo. Pasan la Cordill.ra p.ra p.ra ra èsta Vanda, y hasta donde ra èsta Vanda, y hasta donde ra

llegan y q.e generos de Armas tienen, y q.e practica tienen con 
los Yndios q.e comunican de èstas Pampas, y distrito; y hasta 
donde llegan, y què rescatan, y qué generos traen por-rescate” 
(Schindler 1972/1978: 150).



65RELACIÓN ENTRE NUCLEAMIENTO POBLACIONAL Y VIOLENCIA INTERPERSONAL

El sur de la región Pampeana y el extremo norte 
de la Patagonia (i.e. la cuenca del río Negro) siempre 
constituyeron áreas periféricas respecto de los centros de 
poder colonial. Dentro de este contexto, las sociedades 
aborígenes de estas regiones comenzaron muy tempra-
namente a integrarse, aunque marginalmente, al nuevo 
sistema económico, aprendiendo rápidamente el valor 
de cambio del ganado disponible para ser apropiado 
y la conveniencia diferencial de su comercialización 
en los principales centros de demanda a uno y otro 
lado de la cordillera (v.g. Buenos Aires, Valdivia). Las 
nuevas relaciones económicas constituyeron pues, 
una fuente de crecientes confl ictos dentro y entre estas 
sociedades, al aumentar los niveles de competencia 
por los nuevos recursos y por el prestigio derivado de 
tales relaciones. El valle del río Negro, particularmente 
su porción inferior, se habría constituido en una zona 
“caliente”, tal como lo sugiere la singular militarización 
de las parcialidades que la habitaban. Al respecto, es 
ilustrativo el relato que hace el padre Nicolás Mascardi 
en su Carta Relación al Padre Bartolomé Camargo, del 
15 de octubre de 1670, donde menciona que un grupo 
de indígenas que él designa como Poyas, probablemente 
procedentes de la zona de la desembocadura de los 
ríos Negro y Colorado (Bechis 1998: 10), llegó al lago 
Nahuel Huapi donde él se encontraba “...con mucho 
lucimiento y gente de a caballo y mucho más adornados 
que los primeros [otros Poyas provenientes de SO del 
lago, cerca de la cordillera], con muchos machetones y 
espadas anchas, frenos, pretales, caballos enjaezados 
al uso de los españoles y caballos con hierros muy 
hermosos” (citado por Bechis 1998: 10). Que Mascardi 
utilizara el título de “cabo” para referirse al cacique de 
esta parcialidad, Yamquinchen, no hace sino reforzar 
la idea de la existencia de una organización casi militar 
entre estos grupos (Bechis 1998: 11-13).

Por último, un aspecto que hay que destacar 
es que el poder explicativo de los modelos basados 
en las relaciones centro-periferia no se agota, en el 
caso del norte de Patagonia, en el tratamiento de la 
situación colonial. Es posible que esta región, sobre 
todo su porción más occidental, haya sido marginal 
(en el sentido de Dincauze y Hasenstab 1989: 75-78) 
respecto de otra periferia: la relativa al centro de poder 
incaico en momentos prehispánicos tardíos (ver Goñi 
1986/1987: 60). Éste es un problema cuyas impli-
cancias para entender la dinámica del poblamiento, 
como así también del confl icto y, en última instancia, 
de la violencia intra e intergrupal a escala regional 

y suprarregional, resultan claras y que necesitan ser 
exploradas con mayor profundidad en el futuro.

CONSIDERACIONES FINALES

El estudio presentado aquí constituye el primer 
análisis sistemático de la evidencia de violencia inter-
personal en muestras de restos humanos del NE de 
Patagonia. Los resultados obtenidos, aunque prelimi-
nares, permiten iniciar una discusión más informada 
acerca de las formas que adoptó este fenómeno a lo 
largo del Holoceno tardío en general y del período 
histórico en particular. Sin embargo, restan aún por 
realizarse nuevas observaciones, en especial de individuos 
femeninos, con el fi n de establecer la existencia o no 
de diferencias sexuales en la prevalencia de lesiones. 
Asimismo, la inclusión de elementos del esqueleto 
postcraneal permitiría establecer con mayor precisión 
el patrón de distribución de señales de violencia, lo que 
contribuiría a hacer menos ambigua la interpretación 
de las causas de las lesiones y a obtener, consecuen-
temente, mejores estimaciones de las frecuencias de 
casos positivos. Sin embargo, consideramos que el 
crecimiento de esta línea de investigación -en esta 
o en cualquier otra región o período- no depende 
tanto de la correcta aplicación de criterios técnicos 
y metodológicos, cuanto de la existencia de marcos 
conceptuales adecuados que permitan dar signifi cado 
a las observaciones y de una clara especifi cación de 
las condiciones bajo las cuales son esperables niveles 
estables o crecientes de violencia. Es en este aspecto 
en el cual queda aún mucho trabajo por realizar, exis-
tiendo múltiples problemas interesantes abiertos a la 
exploración, algunos de los cuales esperamos haber 
puesto de manifi esto en este trabajo.
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